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			Resumen

			La Imprenta Vanegas Arroyo, bajo la administración longeva de Antonio Vanegas Arroyo, de 1880 a 1917 publicó más de 40 títulos que refieren sucesos extraordinarios, los milagros. A manera de continuación de un género editorial y literario, el famoso editor popular incluyó dentro de su oferta este tipo de relatos, sobre todo con la forma en que se compusieron las hojas tipobibliográficamente hablando. A raíz de la distinción de diferentes modelos de impresión, en este artículo pretendo presentar mis primeras notas de un estudio biblioiconográfico. Más allá de las piezas textuales, los grabados también dan pista del funcionamiento del perfil empresarial en turno, sus objetivos para la venta de milagros que sobrepasaron los fines moralizantes, el discurso propagandístico y la trascendencia social entre los consumidores. 
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			Abstract

			The Vanegas Arroyo Printing House, under the long-standing management of Antonio Vanegas Arroyo, from 1880 to 1917 published over 40 titles referring to extraordinary events —miracles. Continuing an editorial and literary genre, the renowned popular publisher included such narratives in its catalog, particularly through distinctive typo-bibliographic compositions in sheets on paper. By distinguishing between different printing models, this article presents preliminary notes for a biblio-iconographic study. Beyond textual content, the engravings also reveal insights into the firm’s operational profile, its commercial objectives in marketing miracles (which extended beyond moralizing purposes), and its use of propagandistic discourse, as well as the social resonance among consumers.
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			Introducción 

			Durante los primeros 40 años de funcionamiento (1880-1917),1 la Imprenta Vanegas Arroyo amplió de forma progresiva su catálogo de temas y formatos ofertados. Comenzó con publicaciones de corte religioso, hasta consolidarse con otros géneros como el cuento, el corrido y los sucesos noticiosos. Todos representaron un éxito en diferentes grados, pues el perfil empresarial de Antonio Vanegas Arroyo, como bien destaca Mercurio López Casillas, se basó en una visión que poco a poco desarrollaba cualidades ambiciosas, ya que “a él [Antonio Venegas Arroyo] le interesaba venderle sus impresos a la gente de pocos recursos, semianalfabeta o analfabeta; quería llegar a públicos como son las mujeres y los niños. Sabía que éste era un público que los otros editores no atendían; un público descuidado, por lo que decidió venderles sus impresos”.2

			A lo largo de la administración de Antonio Vanegas Arroyo3 (1880-1917), los impresos populares cobraron gran relevancia, tanto por su parte textual como por la iconográfica; esta última gracias a la mancuerna de trabajo establecida con Manuel Alfonso Manilla, en 1882, y con José Guadalupe Posada, en 1890. Es sabido que la producción editorial de esta emblemática casa demuestra no sólo la preocupación de integrar los distintos niveles de lectura o implementar una comunicación escriptovisual de manera concisa con los consumidores, sino la adscripción y el seguimiento de una tradición editorial y literaria de los impresos efímeros. 

			Entre el amplio catálogo se ofertaron las hojas volantes con los relatos sobre milagros sucedidos en México y, otros pocos, en Estados Unidos de América. Los milagros fueron un tema exitoso, editorialmente hablando, lo cual se refleja en la módica cantidad de 45 títulos que, hasta el momento, he localizado en diferentes colecciones nacionales e internacionales. 

			Sobre este género literario, llama la atención su parte textual, pues se nutre de una estructura externa similar a la de colecciones de milagros europeas y, sobre todo, la empleada por las Relaciones de Sucesos del mismo corte. Se basa en siete etapas: 1. Trasfondo; 2. Presentación de los beneficiarios y la situación; 3. Ruptura; 4. Petición de la ayuda; 5. Milagro (desarrollo de los motivos tradicionales); 6. Resolución del problema y 7. Testificación y transmisión.4 Aunque cabe señalar, como adelanté en los primeros renglones, que un segundo rasgo atractivo radica en la composición material, especialmente en la puesta en página que determina el uso del grabado y, por tanto, la función intrínseca y extrínseca planeada intencionalmente por el editor para la circulación del impreso. 

			Algo importante a resaltar respecto de las hojas volantes localizadas es que resulta común encontrar diferentes “versiones”5 del mismo suceso sobrenatural en diferentes marcos temporales, lo cual determina el alcance y el consumo, así como la preferencia del público. El éxito se marca sobre estos temas de forma reveladora y curiosa. Es reconocida por los especialistas la existencia de decisiones editoriales representadas en la constitución material de la producción impresa, por ello no resulta extraño que un género tenga características tan particulares en su ensamblaje (representación, tamaño y posición de los grabados, entre otras), para ofrecer una versión rejuvenecida de algo que ya se había impreso con anterioridad. Este fenómeno lo asocio con el concepto de edición, que retomo de los estudios de Jaime Moll en su bibliografía material.6

			A raíz de esto, y derivado de mi tesis de maestría,7 me he interesado por indagar en la relación texto-imagen en este tipo de impresos populares desde la Biblioiconografía, término introducido por Mercedes Fernández Valladares para nombrar la disciplina que ahonda en “la vinculación entre texto e imagen y en las implicaciones que los aspectos visuales tienen, tanto en la difusión editorial como en la apropiación de la obra por parte de los lectores”.8 Claro, esto implica el arrastre de un método únicamente empleado para los pliegos sueltos burgaleses del siglo XVI y, en México, al libro antiguo novohispano, con el magnífico trabajo analítico realizado por Guadalupe Rodríguez Domínguez. Sé que es imposible trasladar de forma intacta los postulados de la bibliografía material,9 por ello se requiere repensar en cómo adoptar dicha perspectiva. Sin embargo, aquí limito mi ensayo a señalar la relación de los grabados con el texto, es decir, la función intrínseca, como parte de un planteamiento derivado de la perspectiva de ambas investigadoras mencionadas, y la función extrínseca, dada por quienes consumían este tipo de menudencias, en otras palabras, cuál era el fin después de adquirirlas, más allá de sólo leer el relato. 

			Con esto, busco alejarme del patrón de sólo realizar el análisis puramente literario y enfocarme en no separar la producción gráfica de la textual, justo como Helia Bonilla ha recalcado sobre los estudios que muchas veces retiran de su contexto textual al grabado.10 Cabe recalcar que no es el primer trabajo con este propósito, pues hay algunos antecedentes que también han sido punto de partida para comprender que es posible implementar nuevas perspectivas, con la finalidad de obtener resultados más específicos que no sólo se estanquen en la descripción iconográfica: Juvel Rico Cortés, por un lado, ha hecho un tratamiento similar,11 al establecer la relación de los grabados con las etapas narrativas de los cuentos publicados en cuadernillos, y Grecia Monroy Sánchez, por otro, ha identificado la modificación de grabados para refuncionalizarlos en un amplio corpus conformado por las hojas volantes histórico-políticas del Porfiriato.12

			Llevar a cabo el desarrollo de esta perspectiva —a pesar de ser propia de los estudios de la imprenta de tipos móviles— es una oportunidad de obtener una reinterpretación de los grabados empleados y el propósito dentro y fuera del texto, desde la adaptación de un método que promete una resignificación a futuro sobre los procesos editoriales. Además, brinda la posibilidad de entender el grabado y el texto como un sólo producto, un iconotexto con un impacto atemporal. Así, presento las siguientes páginas como un primer avance para un proyecto de mayor magnitud con respecto a los materiales iconográficos y la estrategia de ilustración y la planeación editorial, al menos para el periodo de 1880-1917. 

			Estilo y hábito de composición

			Los relatos sobre milagros, fuera de su contenido literario, se caracterizan por tener una composición material mixta. A partir de la revisión del corpus recogido, he observado que destacan tres modelos organizacionales en relación con la materialidad de las hojas volantes que presentan este tipo de sucesos sobrenaturales. Los cambios responden a las funciones dentro del texto: el primero se destina a una función ornamental, el segundo a una ilustrativa-devocional13 y el tercero a una función narrativa, indistintamente de la entidad que obre el milagro o el texto presentado a los lectores. 

			El primer modelo cuenta con una organización simple. Al igual que los otros dos modelos, presenta una hoja volante con un marco compuesto por distintos adornos tipográficos (cenefas, orlas, casi siempre de carácter vegetal, y filetes simples o dobles) para enmarcar el grabado protagónico alusivo a una representación ortodoxa católica del ser divino. Enseguida, se indica la separación con otro adorno (bigote o filete) y señala el inicio del texto a una o dos columnas. Hasta el punto de esta investigación —que todavía no cierro— he localizado dos testimonios. El primero, el “Insigne milagro obrado […] por el Sr. del Sacromonte” [ca. 1880-1897],14 presenta, dentro de un marco de cenefas, la imagen de dicha advocación, que es sucedida por el título compuesto por tres familias tipográficas distintas y distribuido en tres renglones (Figura 1).15
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			Figura 1. Atribuido a Manuel Alfonso Manilla, “Insigne milagro obrado en la persona de Juan Ayala por el Señor del Sacromonte”, grabado (ca. 1880-1889). Digitalización propiedad de la Jean Charlot Collection: José Guadalupe Posada Prints, University of Hawaii, Moana Library Digital Image Collections. https://digital.library.manoa.hawaii.edu/items/show/42525#?c=0&m=0&s=0&cv=0&xyw&xywh=-349%2C-1%2C2223%2C2000.

			Un segundo testimonio narra el milagro obrado por el Señor de las Agonías y sigue una composición semejante a la anterior; no obstante, difiere en algunos detalles. El grabado está flanqueado por dos líneas de texto que, en realidad, forman el título: en el izquierdo, la sintaxis se conforma de los adjetivos que califican al suceso, quién ha realizado dicha acción y quiénes han sido los beneficiarios; en el derecho, los datos que indican cuándo y dónde. Ésta es la misma estructura sintáctica de los pliegos sueltos que ha perdurado en toda la tradición literaria; sin embargo, lo llamativo es la disposición en la puesta en página de este primer modelo organizacional (Figura 2).
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			Figura 2. “Portentoso milagro que el Sr. De las Agonías, hizo en las personas de Timoteo Luna y su familia, la noche del día 7 del presente mes y año en el Distrito de Tulancingo, Estado de Hidalgo“, grabado (ca. 1880-1889). Atribuido a José Guadalupe Posada. Digitalización propiedad de la Jean Charlot Collection: José Guadalupe Posada Prints, University of Hawaii, Moana Library Digital Image Collections. https://digital.library.manoa.hawaii.edu/items/show/42528#?c=0&m=0&s=0&cv=0&xywh=-761%2C-1%2C3726%2C3352.

			Estas hojas se imprimieron durante la primera etapa de funcionamiento (1880-1889), pues se incluía la dirección de la Calle de la Encuadernación, un dato correspondiente a los años en que Antonio Vanegas Arroyo comenzaba a imprimir, no sólo a encuadernar. Posiblemente sean parte de la producción gráfica de Manilla, por lo que su datación aproximada es entre 1880-1888, poco antes de la participación de Posada en el taller.

			El segundo modelo de impresión tiene un grabado que protagoniza el recto del pliego. La representación gráfica muestra quién es la entidad divina que ayudará a resolver la situación que aqueja al protagonista; debajo de ésta, algunas veces arriba, se incluye en un tipo de letra vistosa el nombre de la advocación o del santo o la santa (Figuras 3 y 4). 
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			Figura 3. José Guadalupe Posada, “Asombroso y estupendo milagro ocurrido en el estado de San Luis Potosí, por intercesión de San Antonio de Padua“, grabado (1905). Digitalización propiedad del Ibero-Amerikanisches Institut. https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/896068889/1/#topDocAnchor.
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			Figura 4. “María santísima de los Dolores de Soriano”, grabado (s. f.). Digitalización propiedad del Laboratorio de Impresos Populares Iberoamericanos. https://lacipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/%C3%8Dndice:AMSoriano.djvu

			En raras ocasiones se sustituye el nombre por una oración que le permite al devoto hacer explícita su petición (Figuras 5 y 6). 

			[image: ]

			Figura 5. José Guadalupe Posada, “Hecho milagroso que confirma la fe en el santo Niño Cautivo que se venera en esta ciudad, contado por un devoto suyo, y el cual tuvo verificativo á inmediaciones de México y Pueblo el día 27 de marzo de 1845”, grabado (1906). Digitalización propiedad del Ibero-Amerikanisches Institut. https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/828536686/1/#topDocAnchor.
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			Figura 6. “Relación fiel y verídica del portentoso milagro que la prodigiosa Sombra de san Pedro hizo en favor de Cirpriano López…”, grabado (ca. 1909). Digitalización de la Library of Congress, PGA-Vanegas, no. 40. https://catalog.loc.gov/vwebv/holdingsInfo?searchId=19180&recCount=100&recPointer=71&bibId=12528460.

			En el verso, el espacio se destina al texto en prosa, que se divide en dos o tres columnas, en las cuales se intercala un grabado pequeño —bien puede ser una reelaboración de éste, pero presentada en otra modalidad—, y a la composición en verso (oraciones, “despedimentos”, alabanzas, mañanitas, himnos, lamentaciones. Véanse las siguientes imágenes (Figuras 7 y 8):
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			Figura 7. “Verso de Hecho milagroso que confirma la fe en el santo Niño Cautivo que se venera en esta ciudad, contado por un devoto suyo, y el cual tuvo verificativo á inmediaciones de México y Pueblo el día 27 de marzo de 1845”, impreso en 1906. Digitalización propiedad del Ibero-Amerikanisches Institut. https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/828536686/2/#topDocAnchor.

			Aquí se aprecia una estampa que retoma la representación ortodoxa católica, es decir, que muestra a la entidad divina conservando los atributos propios que responden a las apariciones locales y las veneradas en otras latitudes. En su mayoría, las hojas localizadas corresponden a las manifestaciones de Cristo en sus versiones regionales. Entre los nombres que figuran en la extensa nómina se encuentran las advocaciones del Señor del Espino, de Chalma, del Calvario, del Rescate, de la Salud, del Sacromonte, de las Agonías y de Otatitlán. La presencia del culto mariano es también importante en el periodo; entre los títulos están la Virgen de Guadalupe, los Dolores, los Remedios, la Soledad, San Juan de los Lagos, el Carmen y la Candelaria. Asimismo, se nombran otros personajes religiosos como la Santísima Trinidad, el santo Niño de Atocha, san Antonio de Padua, la Sombra de san Pedro, san Expedito, san Jorge, san Martín y María de Carvellón. El gran número de apariciones regionales se debe, posiblemente, a un propósito de mexicanizar el género de los milagros al emplear a las entidades divinas veneradas en estos espacios para conectar con el principal foco de consumo y, por supuesto, atraer nuevos devotos a los respectivos cultos. 
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			Figura 8. “Verso de María santísima de los Dolores de Soriano” (s. f.). Digitalización propiedad del Laboratorio de Impresos Populares Iberoamericanos. https://lacipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/P%C3%A1gina:AMSoriano.djvu/2.

			Esta modalidad de la hoja puede diferenciarse del resto de la producción gráfica mayormente conocida tanto de Manilla como de Posada, ya que se despega del estilo burlesco y grotesco para mantener el sentido de la solemnidad y el respeto al culto religioso, muy similar a los retratos de personajes histórico-políticos que ilustran los impresos políticos noticiosos.16 En cierto modo, este rasgo adelanta el destino del uso extrínseco que se les da en la cotidianidad. 

			En cuanto al verso del pliego, dentro de un marco de filetes simples está el título impreso con distintas familias tipográficas llamativas, para enfatizar algunas partes de la sintaxis: los adjetivos calificativos y la palabra milagro. Aquí es claro que lo importante son las piezas textuales en prosa y verso, lo cual determina el factor ejemplarizante extraído de las historias sobre apóstatas, herejes y devotos socorridos por seres divinos, con el fin de usarlo para demostrar a la población la bondad y benevolencia de Dios hacia aquellos que solicitan su ayuda. 

			El tercer modelo organizacional, en cambio, establece una relación más directa con el texto. Éste se asocia con el modelo clásico de los pliegos sueltos del siglo XVII en la península ibérica, descrito por María Cruz García de Enterría.17 En cuanto a la distribución, el recto, dentro de un marco de filetes simples, comienza con un grabado narrativo, es decir, con la narrativización18 pictórica del portentoso hecho, seguida del título y un bigote o filete que la separa del texto en prosa. A continuación, se presenta el texto en prosa impreso a dos columnas y, en raras ocasiones, en una sola. 

			El verso tiene una estructura más simple. Dentro de un marco de cenefas sólo está el texto en prosa a dos columnas y mediante un filete o bigote se marca la separación para dar pie al inicio del texto en verso. Esta última varía entre la polifonía genérica, es decir, la composición literaria que resume la anécdota y los versos de carácter religioso como oraciones, despedimentos, alabanzas, mañanitas, entre otras (Figuras 9 y 10).

			Como se intuye, lo particular e inmensamente atractivo para la interpretación iconográficas es la manera en que se incluyen las etapas narrativas del texto que acompaña, lo cual resalta una diferencia con las estampas. Dicha característica se relaciona con la estructura pictórica tripartita del exvoto narrativo popular: “un espacio dedicado a representar la iconografía de la divinidad, la escena que narra el prodigioso suceso, y el texto que informa las circunstancias”.19 De aquí nace una conexión entre dos manifestaciones que declaran un suceso sobrenatural que reitera su utilidad de ser un testimonio de los acontecimientos no registrados de la historia de la religión no oficial.
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			Figura 9. “Importantisimo milagro. Estupenda maravilla y admirable prodigio que hizo la sagrada imagen de María Santísima de Guadalupe…”, grabado (1908). Atribuido a José Guadalupe Posada. El Colegio de San Luis, Biblioteca Rafael Montejano y Aguiñaga. Acceso restringido.
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			Figura 10. “Importantisimo milagro. Estupenda maravilla y admirable…”, impreso en 1908. Digitalización propiedad del Fondo Vanegas Arroyo, El Colegio de San Luis, Biblioteca Rafael Montejano y Aguiñaga. Acceso restringido.

			El elemento votivo se distingue en los grabados narrativos elaborados por Manilla y Posada. En ellos se identifican, en planos diferentes, la presencia patente20 —material o inmaterial— de la entidad que obra el milagro, el beneficiario y los testigos del hecho extraordinario que se unen en una secuencia narrativa, y parece no tener cortes tajantes que marquen una separación entre una y otra escena. Este último rasgo es más evidente en la producción de Posada, la cual acopla con mayor armonía los planos narrativos en una sola escena.21 

			En “Horrible suceso fraguado por el demonio”, uno de los casos más conocidos entre los investigadores, tenemos dicho elemento y algunos otros fenómenos respecto del manejo del material gráfico que conviene adelantar. La hoja cuenta la historia de un hombre ludópata y sumamente violento que hace un pacto con el Diablo y, a cambio de dinero para solventar sus viciosos hábitos, acepta vender el alma de su esposa, quien, al comprender la situación, invoca a la Guadalupana para pedir su salvación ante su trágico destino. La primera edición carece de los datos de impresión; sin embargo, el grabado es la principal clave para asignar de manera provisional este impreso sine notis. En esta supuesta primera edición, el grabado sigue la estética iniciada por Manilla: los rasgos son delicados y simples, además de que no tiene la evidente firma de Posada en la parte inferior, donde con regularidad se localiza el apellido del emblemático grabador. En 1906 circula nuevamente, esta vez con un grabado reelaborado22 por el propio Posada, como lo dejan ver los rasgos grotescos y enfáticos en los personajes naturales y sobrenaturales, y en la visible firma en la parte izquierda inferior, justo debajo del pie del protagonista y la pata animalesca del Diablo. El reemplazo se debe, tal vez, a los desgastes en el grabado atribuido a Manilla. Se observan lo que simulan ser errores de entintado, pero son daños por el uso dado al cliché, una señal de posibles tirajes de grandes cantidades. Véanse las imágenes comparativas entre las versiones del mismo grabado (Figuras 11 y 12).
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			Figura 11. “Importantisimo milagro. Estupenda maravilla y admirable...”, grabado (ca. 1900-1906). Atribuido a Alfonso Manuel Manilla. Digitalización propiedad del Fondo Vanegas Arroyo, El Colegio de San Luis, Biblioteca Rafael Montejano y Aguiñaga. Acceso restringido.
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			Figura 12. José Guadalupe Posada, “Importantisimo milagro. Estupenda maravilla y admirable...”, grabado (1906). Digitalización propiedad del Laboratorio de Culturas e Impresos Populares Iberoamericanos. https://lacipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/%C3%8Dndice:HSGarcia_A.djvu.

			La reelaboración sigue apareciendo en 1911 y hasta el periodo administrativo de los herederos con la Testamentaría. Sin duda, es la hoja sobre milagros con mayor éxito comprobable: he registrado siete ediciones (versiones tipográficamente distintas), que representan la buena recepción que tuvo la historia del matrimonio salvado por la Virgen de Guadalupe.

			Esta estructura votiva responde a la necesidad de dejar un testimonio de los eventos milagrosos que sucedían en la cotidianidad, algo que a menudo se encuentra en la estructura narrativa que da constancia de los hechos y que se incluye en el grabado para dar a conocer visualmente la participación sobrenatural. Del ejemplo citado, los fragmentos del relato coinciden con lo que se incluye en el grabado: la aparición del Diablo, la violencia sufrida por la mujer a manos de su esposo y la misma invocando a la Guadalupana, quien se presenta de forma humanizada con los atributos de su representación ya conocidos. 

			A partir de la exposición de este segundo modelo organizacional de impresión, se entiende la importancia de la imagen para Antonio Vanegas Arroyo. Condensar la narración en una escena que describa los puntos fundamentales se asocia con las decisiones editoriales de confiar en el proceso de sus grabadores para resumir el relato y que, con ello, las personas semianalfabetas o analfabetas pudieran conocer el contenido a partir de una lectura iconográfica.23

			A diferencia de los primeros grabados, éstos representan para los estudios tipobiblioiconográficos una pista para comprender las decisiones editoriales al enfrentarnos al fenómeno del reciclaje, proceso en el que el grabado es sometido a una modificación que lo dota de nuevas características. Respecto de las hojas volantes sobre milagros, sólo he identificado un caso donde una copia del grabado sufre la mutilación de algunos fragmentos desde el cliché y permite que sea reutilizado en un impreso distinto al de su primera aparición.

			De mi corpus bibliconográfico, precedente de mi investigación de maestría, el único caso en el cual se utiliza un grabado mutilado —como lo he nombrado provisionalmente— que documento —si bien sé que sucede en otros impresos de distinto tema— es el de la hoja sin fecha titulada “¡Admirabilísimo milagro Inexplicable prodigio Por la intercesión de María Santísima de los Remedios que se venera en Cholula (Estado de Puebla.)” (Figura 13). 
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			Figura 13. “¡Admirabilisimo milagro Inexplicable prodigio por la intercesión de María Santísima…”, grabado (s. f.). Digitalización propiedad del Laboratorio de Culturas e Impresos Populares Iberoamericanos. https://lacipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/%C3%8Dndice:AMProdigio.djvu#tab=Folio_representativo.

			El texto narra la aprehensión de Romualdo, el protagonista, al ser acusado de cometer un robo y él, sin haber sido parte del grupo de ladrones, es condenado a una sentencia de muerte. Durante su día en la cárcel se encomienda fervorosamente a la Virgen de los Remedios, y tiempo después es llevado al lugar donde será fusilado. Al morir, su cuerpo es abandonado por los soldados; sin embargo, al poco tiempo Romualdo revive. El primer grabado, localizado en el recto, es una representación de su aprehensión y el segundo, ubicado en el verso, presenta el momento en que el hombre vuelve en sí y se aprecia la aparición mariana (Figura 14).
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			Figura 14. “¡Admirabilisimo milagro Inexplicable prodigio…” (s. f.). Digitalización propiedad del Laboratorio de Culturas e Impresos Populares Iberoamericanos. https://lacipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/%C3%8Dndice:AMProdigio.djvu#tab=Folio_representativo.

			Al igual que el grabado anterior, este mantiene el elemento de la estructura plástica del exvoto. En primer lugar, se ve a Romualdo sorprendido de regresar a la vida y muestra su asombro al quitarse la venda del rostro y admirar la manifestación patente mariana. En segundo, la presencia física de la Virgen humanizada ante él, que sale de entre un cúmulo de nubes acompañada de destellos. En tercero, la ambientación de la escena, la vegetación del espacio geográfico y la presencia de los soldados, que se alejan del lugar después de la ejecución.

			La segunda aparición de este grabado se da en una hoja volante que incluye un corrido, aquí el grabado narrativo sufre modificaciones al ser mutilado con el fin de ser reutilizado y acompañar otro texto de un género literario y temática distinta. Este fenómeno es común, no es exclusivo de los milagros.24 Primero, posiblemente por sus elementos tipográficos y la relación entre las indumentarias de los personajes en el grabado, en el recto del pliego, fue utilizado en la hoja volante mencionada antes y, tiempo después, aparece en una hoja volante con el corrido de José Lisorio (Figura 15). 
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			Figura 15. “Jose Lisorio el minero”, grabado (ca. 1890-1920). Digitalización propiedad de la New York Public Library, The Miriam and Ira D. Wallach Division of Art, Prints and Photographs: Print Collection. https://digitalcollections.nypl.org/items/7cbcc0d0-9ade-0139-39a6-0242ac110003#/?uuid=13007da0-24e4-0138-dc1c-17ef16e77ab1.

			En su reutilización, el grabado de la historia de Romualdo pasa a representar a un minero maldecido por su madre y destinado a la muerte. En esta hoja se refuncionaliza, para ser asociado al momento específico de la narración en el que José Lisorio cae al fondo de la mina. En este ejemplo podría plantearse que primero apareciera en la hoja volante sine notis que contiene el relato milagroso, al estar intacto, y que en ca. 1890 se modificara una copia del cliché para así intervenir, eliminar y sustituir otros elementos textuales u ornamentales que le permitieran al editor ilustrar un corrido, algo ajeno al primer uso registrado.

			Entre el grabado original y el mutilado se aprecia que se han retirado dos partes: en la esquina superior izquierda, el retrato de la aparición de la Virgen de los Remedios sustituido por tres estrofas del corrido de José Lisorio,25 y en el lateral derecho se añade un adorno tipográfico de carácter vegetal para completar la línea que enmarca el texto impreso a tres columnas. Así, el grabado intercalado busca establecer una conexión texto-imagen, aun cuando la elaboración original no tuvo como propósito este género lírico-narrativo. 

			Contrario a lo que se piensa, el uso interno de este tipo de grabados narrativos no se limitó al específico de un único texto, aunque su primera aparición tenga una relación directa y clara con la pieza textual, pues el proceso de intervención al que es sometido permite “crear” otro y, así, adaptarlo al texto con el que se busca entablar una relación. La cuestión de los usos específicos y las referencias es, sin duda, un tema que debe tratarse por separado, al pertenecer a la tipobiblioiconografía y enmarcarse en un proyecto que exige mayor dedicación para conformar un atlas iconográfico y, así, obtener la proyección del repertorio de materiales más completo que pudo haber poseído la Imprenta Vanegas Arroyo.

			A diferencia de este tipo de grabados, las estampas, asociadas al segundo modelo de impresión, responden a otras necesidades, influenciadas con las prácticas socioreligiosas y no a la lectura iconográfica. A continuación, lo explico a detalle. 

			Usos internos y externos

			A partir de los tres modelos organizacionales de impresión, he identificado que el grabado adquiere usos distintos: uno interno y uno externo. El primero se refiere a la relación entablada con el texto, pues no siempre hay una correspondencia, ya que por diversos fenómenos se da el reciclaje de grabados, para adaptar el elemento visual a las piezas textuales. El segundo proviene de cómo son utilizadas las menudencias después de ser leídas y reside en las prácticas derivadas de los fenómenos de recepción, el cómo los consumidores directos integran el material impreso a su vida cotidiana. Los dos usos derivan de la minuciosa planeación editorial.

			Los grabados narrativos, sin considerar la intervención en las copias de los clichés, se destinaban únicamente a ilustrar la narración, pues se resume la anécdota en una escena que engloba las etapas narrativas esenciales, para que el lector no tipográfico pudiera conocer de lo que trataba el milagro. Se entiende que es parte de la concepción de Manilla y Posada como biógrafos del pueblo, que plasman los acontecimientos más relevantes. 

			Los grabados de mediano y gran tamaño, en cambio, son en realidad estampas religiosas que no sólo revelan la identidad de quien obra el milagro, sino que responden a las prácticas de devoción popular. Muy diferente al destino final del grabado, las estampas se adquirían para darles un segundo uso, el cual consistía en alargar su presencia entre los consumidores cuando se compraban para ser colocadas en espacios privados o públicos como símbolo de protección. La impresión de este tipo de material se traslada a la larga tradición hispánica y al periodo novohispano, en el que se utilizaron los grabados para ilustrar distintos tipos de impresos, como una estampa suelta. En el ámbito de la producción mexicana, Monserrat Galí Boadella define el concepto de estampa religiosa como aquella gráfica que incluye santos y advocaciones de Cristo y la Virgen, al igual que otras expresiones en las cuales se manifiesta la moral o el sentimiento religioso (fontis de libros y distintivos de órdenes religiosas).26 En el caso de mi corpus biblioiconográfico son, según la división de la especialista,27 estampas de devoción que se destinaban a la protección de personas, animales o bienes.28 A raíz de esto, y a diferencia del grabado narrativo, he identificado el uso externo en una dimensión social que refleja las costumbres y prácticas en torno a la devoción popular.

			La sociedad del México de entre siglos dio otro uso a estos impresos, más allá de leer el relato y extraer el mensaje ejemplarizante y propagandístico. Los textos de la época dan testimonio de estas menudencias en las prácticas populares: pegarlas en las paredes de espacios públicos y privados, ambos con el fin de formar un altar austero. En The Republic of México in 1876 se muestra una división etnográfica de la población, los personajes, los hábitos y las costumbres. Entre las láminas, se retrata un hogar humilde y sobresale una imagen de san Antonio de Padua sosteniendo al niño Jesús, pegada en la pared de fondo. Es curioso que coincida con una hoja volante que circuló durante la etapa cuando Antonio Vanegas Arroyo fue editor e imprimía con el nombre de Imprenta Religiosa. La edición presenta el mismo retrato de medio cuerpo del santo. Véase la coincidencia (Figuras 16 y 17).

			Hacia la segunda mitad del siglo XIX, hay múltiples testimonios en novelas que retratan las estampas como parte de la decoración doméstica o pública. En Ironías de la vida, de Pantaleón Tovar, edición de 1891, se incluyen dos litografías. Primero, “La Pulquería de la Bola” (capítulo XVII), donde se reunían hombres de clase baja para jugar a la baraja en un “chiribitil, adonde se hallaban reunidos los crímenes personificados”.29 Aquí se aprecia una reunión afuera de la pulquería, escena costumbrista en la que se distingue al fondo una estampa de un ser divino femenino. Más adelante, en el capítulo XXII, en la litografía titulada “Pascuala” se observa a las protagonistas femeninas de bajos estratos sociales30 en una habitación y ahí se identifican dos estampas, una de ellas la Virgen de Guadalupe (Figuras 18 y 19).

			También otros autores costumbristas —como Manuel Payno, en Los bandidos de Río Frío y El fistol del diablo— describen los humildes altares hechos en casa y cómo las estampas devocionales representan un símbolo de fe. El escritor mexicano menciona lo siguiente sobre una habitación compartida por dos mujeres, ambas de un sector social bajo:

			En los dos rincones del fondo del cuarto había dos camas, y aunque eran simplemente unos bancos de madera, pintados de verde, encima tenian unos mullidos colchones de vellón, cubiertos con unas sobrecamas hechas de menudos cuadritos de zarazas de todos colores. En la pared, como se acostumbraba entre la gente del pueblo, había multitud de estampas, entre las cuales se veían el Señor de Chalma, el Señor del Sacro Monte, la Virgen de Ocotlán, el Niño Cautivo, Nuestra Señora de Bala &c.31 
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			Figura 16. Extracto de la lámina 2 de Antonio García Cubas, The Republic of México in 1876. A Political and Ethnographical Division of the Population… (México: Imprenta La Enseñanza, 1876). Digitalización perteneciente a la Colección Digital de la Universidad Autónoma de Nuevo León, acceso el 8 de julio de 2025, http://cdigital.dgb.uanl.mx/la/1080028236/1080028236_04.pdf.
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			Figura 17. “Asombroso y estupendo milagro ocurrido en el estado de San Luis Potosí por intercesión de san Antonio de Padua”, grabado (s. f.). Digitalización perteneciente al Laboratorio de Culturas e Impresos Populares Iberoamericanos. https://lacipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/%C3%8Dndice:AYPadua_H.djvu#tab=Folio_representativo.
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			Figura 18. “La pulquería de la Bola”, en Pantaleón Tovar, Ironías de la vida. Novela de costumbres nacionales, t. 1 (México: Imprenta de J. M. Lara, 1851). Biblioteca Ernesto de la Torre Villar, Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora, acceso el 8 de julio de 2025, https://mora.koha.es/odigital/compressed_MOR01000014693Ironiasdelavidav.1_000155268.pdf. 
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			Figura 19. “Pascuala”, en Pantaleón Tovar, Ironías de la vida. Novela de costumbres nacionales, t. 1 (México: Imprenta de J. M. Lara, 1851). Biblioteca Ernesto de la Torre Villar, Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora, acceso el 8 de julio de 2025, https://mora.koha.es/odigital/compressed_MOR01000014693Ironiasdelavidavolumen2_000155274.pdf.

			Manuel Rivera y Cambas, en su México pintoresco, artístico y monumental, se refiere a los barrios del Carmen y el de san Sebastián. Entre la detallada descripción destaca el espacio de la barbería y la primitiva originalidad de las costumbres, como él las nombra, además del hecho de que el interior se encontrara “adornado con estampas y figuras de papel recortado y la imagen de algún santo…”.32

			Asimismo, ya a inicios del siglo XX, Federico Gamboa retrata algo similar. En su aclamada novela Santa se describe el espacio compartido por ella y su madre, del cual resalta la presencia de estampas devocionales en las paredes:

			Luego, el dormitorio de la madre y de la hija, que duermen en la misma cama, sin resortes ni cabeceras, pero aseadísima y espaciosa, defendida, en alto, por una litografía de la Virgen de la Soledad fijada en el muro con cuatro tachuelas, y por un cromo de la Virgen de Guadalupe, con marco que fue dorado; también figura una palma amarillenta que se renueva cada domingo de Ramos y que por cristiana virtud sirve para impedir la caída de los rayos sobre la humilde heredad.33

			A raíz de los testimonios literarios que retratan la realidad y sus costumbres, es fácil determinar el segundo uso dado por los consumidores a estas hojas volantes. En especial, no se limita al simple acto de leer, sino que involucra una práctica que no es posible ejecutar con aquellas que contienen un grabado narrativo.

			Conclusiones

			Después de esta breve pero sucinta exposición, ya he anticipado en algunos párrafos fragmentos de las conclusiones. A partir del corpus localizado, he distinguido tres modelos organizacionales para imprimir los milagros entre 1880-1917, los cuales demuestran las decisiones editoriales tomadas por Antonio Vanegas Arroyo para presentar un material que permite dos tipos de lectura, la tipográfica y la iconográfica. Algunos de ellos se copiaron y fueron imitados por los herederos, acaso con la idea de continuar con los hábitos del fundador. 

			Al respecto del primer modelo, no hay mucho que explicar: mantiene su carácter fugaz y no hay una trascendencia, pues es preciso recordar que pertenece a los primeros años de Antonio Vanegas ya como editor, son sus primeras pruebas para establecer un hábito a la hora de imprimir. Quizá sea la razón por la que se han conservado hasta nuestros días muy pocos impresos con estas características. El grabado entabla una relación con el texto, pero no más que eso, a diferencia de los otros dos modelos que señalo aquí. 

			En cambio el tercer modelo, que presenta un grabado narrativo, atrae la atención de los consumidores, pues se pudo adquirir por cómo se resumían las etapas narrativas en una sola imagen y, así, aquellos que no podían hacer la lectura silenciosa por su cuenta conocerían el contenido de la hoja. De esta manera, las personas semianalfabetas o analfabetas podían extraer someramente el mensaje ejemplarizante y propagandístico. 

			Este tipo de grabados pudo haber contribuido a cimentar el éxito editorial de los milagros, como lo constata el hecho de que exista una reelaboración de un mismo grabado realizado por José Guadalupe Posada, quien estaba en turno y sustituyó a Manuel Alfonso Manilla por distintas razones. También representa la aceptación, al menos del título “Horrible suceso fraguado…”, por parte del público, de ahí que exista un módico número de ediciones en tan poco tiempo, a diferencia de otros títulos. ¡Es sorprendente que se haya publicado antes de 1906 y continuara con su impresión después de 1917, ya en la etapa de la Testamentaria! Finalmente, sí hay una conexión con el texto y con todos los receptores, supieran o no leer, pues la forma en que los grabadores condensan la anécdota ayuda a entablar la relación. Aquí se aprecia que la función intrínseca es más fuerte, no hay una trascendencia social ni editorial, son pocos los casos que siguieron este modelo. 

			En una línea casi igual, las hojas con un grabado de mayor tamaño son, al final, estampas que adquieren una mayor función extrínseca. A diferencia de los anteriores, el segundo modelo tiene una particularidad que, si bien no se refleja en una relación texto-imagen clara, traslada su importancia al ser considerado un objeto que es adquirido, repito, con una utilidad, más allá de ser leído y tomado como un caso moralizante. Como expuse, su adquisición radicó en no sólo haber podido integrarse a una colección conformada por los mismos consumidores, sino en eliminar su carácter efímero. Esto es posible porque fungieron como objetos de devoción que podían ser colocados en espacios público o privados, tal cual registran los testimonios literarios de autores costumbristas y naturalistas. No resulta extraño pensarlo, ha sido una expresión procedente del periodo novohispano e independentista, como escribió Madame Calderón de la Barca,34 y continuada hasta el siglo XXI. 

			Las estampas representan un material de mayor rentabilidad porque no hay reelaboraciones, como en el caso del “Suceso fraguado por el demonio”, ni mutilaciones para reciclarlo al añadir parte de las piezas textuales.35 Resulta tentador pensar, a partir de estos primeros resultados, que se debe a las posibilidades de uso; además de ilustrar milagros, se pudieron haber vendido como estampas sin un relato en el verso del pliego, e incluso ilustrar otro tipo de contenido sin la necesidad de sufrir alguna modificación; el público las compraba para protegerse y encomendarse a ellas ante algún problema o padecimiento físico.

			Que la mayoría de las hojas volantes presenten un grabado de gran tamaño alusivo a la representación de alguna entidad divina demuestra, entonces, una parte de las prácticas propias de la religiosidad popular. Es, repito, sin duda un reflejo de la realidad de la época, no muy alejado de nuestra actualidad, ya que todavía se venden las estampitas en mercados o tiendas religiosas y se regalan en calendarios o recuerditos de alguna celebración. 

			La venta de estampas representó una salida económica fructífera para vender un género muy comercial y familiar para el sector al que se destinaban los impresos de a centavo. Por último, la aplicación de perspectivas teóricas innovadoras permite redescubrir los enigmas de esta casa impresora. Asimismo, conduce a plantear nuevas interrogantes que, como aquí muestro, quedan por identificar, analizar y concluir. Aún queda mucho por avanzar en esta investigación, pero de momento con este trabajo aporto mis notas para un futuro proyecto de mayor magnitud que complete la datación de la producción sine notis y el fragmentado panorama de la historia de la Imprenta Vanegas Arroyo desde su composición tipobiblioiconográfica. 
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